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Durante Ia fase de desarro l lo ford ista, se habló poco sobre el desarrol lo 

econômico local. El marco de referencia fue el es tado nacional . Eso 

camb io con Ia crisis de los fo rd ismos centra les y per i fér icos. C o m o 

respuestas a Ia cr isis hab ia una f inanc iar izac ión de Ia acumulac ión y una 

reestructuración industr ial . A m b o s procesos han tenido como consecuenc ia 

tamb ién una reestructuración espac ia l . Las t ransacc iones f inancieras se han 

concent rado en unos poços cent ros f inanc ieros. Eso centros se han discut ido 

sub el s igno de las „c iudades mund ia les " (Sassen, 1996; Taylor, 2000) . En Ia 

esfera d i rectamente product iva, han surg ida diversas estratégias que han c a m ­

biado Ia m a p a product iva. Muchas vezes , esas estratégias han var iado dentro 

de un m i smo terri tório nac ional . Por eso, se renovo el interés por el desarrol lo 

local . Se redescubr ió el concep to Marsha l l i ano de „distr i to industr ia l " . En 

comparac ión a otras regiones soc io -económicas . Ia especi f idad dei „distrito in­

dustr ia l " es según Becatt ini (1992, p. 37) „ la perfecta ósmosis ent re comun idad 

local y empresas" . Esa ósmos is es respa ldada por un cierto t ipo de „espir i tu 

industr ia l " (Marshal l ) , „un s is tema de va lo res y pensamiento re lat ivamente ho­

mogêneo , expresión de un cierta ét ica dei t rabajo y de Ia act iv idad, de Ia famíl ia, 

de Ia reproc idad, dei cambio , que cond ic iona en una manera los pr incipales 

aspec tos de Ia v ida" (Becatt in i , 1992, p. 37) . Esa ópt ica es re tomada por el 

concepto de „s is temas product ivas locales". Eso enfoca conf iguraciones locales 

de p r o d u c c i ó n d o n d e p r e d o m i n a n p e q u e n a s e m p r e s a s q u e s o n b i en 

in terre lac ionadas dentro de Ia m i s m a rama industr ial . Se enfat iza una e levada 

homogeneidad socio-cultural de los s is temas productivos locales (Garofoli, 1992, 
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Conceptualizacíones de desarrollo local 

El concepto dei „distrito industr ia l " ha s ido el punto de part ida de anal ises 
dei desarro l lo local que se insertan en esco las teór icas bien di ferentes. Eso 
t iene que ver con las amb igüedades dei t rabajo de Marshal l . Marshal l fue un 
des tacado economis ta de Ia corr iente neoc lás ico. A Ia vez, t raspasó el cuadro 
neoc lás ico dei indiv idual ismo metodo lóg ico cuando introdujo el concepto dei 
„espir i tu industr ial" , es decir c ier tas d ispos ic iones socia les de pensamiento y 
c o m p o r t a m i e n t o . Ese t r a s p a s o m e t o d o l ó g i c o p e r m i t i ó a e c o n o m i s t a s 
inst i tucional istas y a vezes m ismo regulacionistas (Gerbier, 2000) de recuperar 
a lgunas intuiciones de Marshal l . Esas intuiciones t ienen que ver con Ia forma de 
las relaciones entre empresas y las relaciones entre las empresas y Ia comunidad 
local o regional . El distrito industr ial „marsha l l iano" es def in ido de est rechas 
re lac iones entre empresas pequenas (normalmente de Ia m isma rama) y un 
compar t ido d isposic ión social de pensamien to y compor tamien to (Becatt in i , 
1992) . En tonces , se enfoca las est ratégias empresar ia les y su f lexibi l idad, las 
pos ib i l idades de formar un pequena empresa , las re laciones entre empresas . 
En un segundo rango, se d iscute también las relaciones salariales y el rol de las 
pol í t icas locales y regionales en for ta lecer Ia compet i t iv idad. Se enfat iza un 
supues to consenso socia l . De eso resulta muchas vezes una vis ión idíl ica de 
los distr ictos industr iales. Cont rad icc iones y conf l ictos socia les no cuadran con 
una tal v is ión. 

Markusen (2000) desarrol lo una concepc ión más ampl io dei distrito indus­
tr ial . No se l imita a un dens i f i cada agg lomerac ión de pequef ías empresas 
most randa una cierta homogene idad socio-cul tural . Def iene el distrito industrial 
como „una zona mensurable y del imitada espacia lmente, zona de actividad eco-

p. 65 e seg. ) . Es Ia f lexib i l idad de ta les conf igurac iones industr iales que ha 
at raído Ia atenc ión part icular de los econonnistas locales. El rasgo común de Ia 
f inanciar ización y de ciertas est ratég ias industr iales basadas en pequef ías e m ­
p r e s a s es Ia c a p a c i d a d d e r e a c c i o n a r f l e x i b l e m e n t e en s i t u a c i o n e s d e 
incer t idumbre que son bien caracter is t icas de Ia coyun tu ra actual . A Ia vez , 
t ienen mani fes tac iones bien local izadas que no obstante se precisa anal isar en 
un c o n t e x t o espac ia l m á s amp l io . En e s o ar t icu lo , qu iero enfocar m o d o s 
product ivos de desarrol lo. Mi cuadro teór ico es un concepto regulacionista mo­
di f icado. La teor ia de Ia regulación es par t icu larmente adecuada a Ia anál is is de 
modos locales de desarro l lo po rque t iempo y espac io son exp l ic i tamente parte 
de su teór izac ión (Far ia, 2 0 0 1 , p. 198) . Espec ia lmen te qu iero discut i r las 
posibi l idades y limites de que Garofoli l lama „sistema productivo local" reflectando 
el caso de Ia „ tercera Itália" (Bagnasco , 1977) donde or ig ino el concepto y el 
caso de Rio Grande do Sul que compar te a lgunos rasgos con Ia „ tercera Itália". 



nómica vo lcada hac ia el comerc io q u e t iene una especia l izac ión econômica 

dist int iva que puede ser l igada a los recursos, a Ia industr ia o a los se r v i dos " 

(Markusen, 2000, p. 91). Markusen propone una t ipologia de distritos industriales. 

Al centro de esa t ipo log ia pone Ia esca la de Ia empresas , su or igén dentro o 

afuera de Ia reg ión, su caracter pr ivado o públ ico y sus in terconexiones. Las 

otras caracter íst icas, como t ipo de re lac iones de t rabajo, rol de Ia intervención 

púb l ica , son de s e g u n d o rango ( ib id. , p. 92 e seg . ) . A d e m á s de i d is t r i to 

marshal l iano, hay otros tres t ipos de distr i to industr ial . El „distr i to radiante" es 

dominado por grandes empresas integradas vert icalmente. Entretienen estrechas 

relaciones con fo rnecedores dentro dei distr icto. So lamente , una parte de las 

grandes empresas t iene sus or ígenes dent ro dei distr icto. Las „p la taformas 

industr ia les saté l i tes" cons is ten de f i l iales de empresas con su sede pr incipal 

afuera de Ia región. Las decis iones de inversión son tomadas fuera de Ia región 

y no hay fuer tes relaciones con los fo rnecedores locales. Inst i tuciones públ icas 

son al corazón dei „distr i to industr ial con ancla je públ ica". Las dec is iones de 

inversión están tornadas por inst i tuciones públ icas no necesar iamente locales. 

Hay est rechas re laciones entre inst i tuciones dominantes y fo rnecedores , pero 

también fuertes l igaciones con instituciones afuera dei districto (Markusen, 2000, 

p. 92 e seg. ) . El e s q u e m a de Markusen t iene un or igen induct ivo-empír ico. 

Entohces, no cons is te de comb inac iones posib les, pero de combinac iones 

obse rvadas por Ma rkusen . No obs tan te , el e s q u e m a p lantea impor tantes 

interrogantes, en part icular Ia relación entre grandes y pequenas empresas y el 

grado de autonomia dei districto industrial. Hace una diferencia si las decis iones 

de invers ión están t omadas dentro o a fuera dei distr i to (Krãtke, 1995, p. 112 e 

seg.) . Se puede construir una jerarquía de distr i tos según el grado de control 

sobre inversiones. Esa jerarquía t iene también un impacto sobre Ia opciones de 

Ia polít ica de desarro l lo local. 

El „approche" de Markusen t iene Ia v i r tud de superar el es t recho en foque 

dei mode lo „marshal l iano" , pero t iene tamb ién sus l imites en una const rucc ión 

preponderantemente empír ica. Eso resulta en un descuido de factores muy rele­

vantes c o m o Ia m o n e d a y el ambien te . Una d iscus ión más comple ta de „distr i -

tos indust r ia les" o „s is temas produc t ivos loca les" parece posib le con una 

conceptual izac ión regulacionista. 

Los regulac ionistas ent ienden el desarro l lo dei cap i ta l ismo c o m o una 

s e c u e n c i a de f o r m a c i o n e s h i s tó r i cas i n t e r n a c i o n a l m e n t e d i f e r e n c i a d a s , 

evo luc ionando a t ravés de crisis y conf l ic tos socia les (Hirsch, 1990, p. 17). En 

s i tuac iones de gran crisis, los actores soc ia les se desprenden de sus s e g m e n ­

tadas pautas de acción y t ienen que desarrollar e implementar nuevas estratégias 

para imponer su sal ida de crisis. Las estratégias involucran tanto Ia acumulac ión 

de capi ta l y Ia reproducc ión de Ia fuerza de t rabajo c o m o „el d isposi t ivo de 

regu lac ión" que procesa a las cont rad icc iones y conf l ic tos socia les. 



Se puede analizar Ia acumulac ión de capital a t ravés de vários ejes. Dos de 

esos ejes — Ia fo rma de producir plusval ía y Ia intra-respectivamente extraversión 

de Ia acumu lac ión — son d iscut idos por los c i tados teór icos de „distr ictos 

industr ia les". No obstante , hay un tercer e je de anál is is. Ese en foca el t ipo de 

inversión de p lusval ía (Becker, 2 0 0 1 , cap. 3) . Se pueden hacer invers iones 

productivas o se pueden hacer inversiones financieras. Las inversionistas prefieren 

Jas invers iones f inancieras espec ia lmente en si tuaciones dei agotamiento de un 

modelo de desarrollo y de gran inseguridad. Las inversiones financieras se pueden 

l iquidar r ap idamen te , Io que permi te una reacc ión inmed ia ta y f lex ib le a 

c i rcunstanc ias camb ian tes (Harvey, 1984; Arr ighi , 1994) . En los t j l t imos dos 

décadas , ha habido una tendênc ia a Ia inversión f inanc iera que incidió sobre 

estratégias locales de desarrol lo. La estragias p redominan temente f inancieras 

son discutidos en Ia „ciencia regional" por los teóricos de las „ciudades mundiales" 

y unos especia l is tas de gran proyectos de desarro l lo ( inmobi l iar io) . 

Tanto las est ratégias de acumulac ión c o m o de reproducc ión precisan el 

respaldo en el „d isposi t ivo de regu lac ión" (Becker; Raza, 1999; Becker, 2 0 0 1 , 

cap. 4.6) . Eso trata las re laciones contradictor ias y conf l ict ivas dei capi ta l ismo. 

Se pueden identif icar cuatro fo rmas estructurales de regulación que están rela­

c ionadas tanto con Ia acumulac ión c o m o con Ia reproducc ión y cuya expres ión 

inst i tucional concreta está su je ta a câmb ios . Se trata de Ia relación salar ial . Ia 

forma de competência. Ia restricción monetár ia y Ia restricción ecológica (Becker, 

2 0 0 1 , cap . 4 .6) . La valor ización de capital precisa de una fuerza de t rabajo 

sa lar iada, de matér ias pr imas y de capital monetár io . Los capi ta les entran en 

compe tênc ia en el p roceso de va lor izac ión. Si Ia valor ización está exi tosa, se 

revela so lamente cuando Ia mercanc ía producida se convier te en moneda . Las 

emis iones y Ia basura precisan de un depósi to en el ambiente . Las normas que 

r igen esas re laciones sociales son objeto de conf l ic tos. En el d isposi t ivo de 

regulac ión están inscri tos dos ejes de confl icto: el eje vert ical , espec ia lmente el 

conf licto ent re capi ta l y t rabajo, el eje „hor izontar ' de competênc ia que cruza al 

eje vert ical . En el eje hor izontal se const ruyen y se pol i t izan per tenencias e 

ident idades de gênero , de etnia, de nación o de rel igión. 

La fo rma mercant i l y estatal c o m o fo rmas básicas de re laciones socia les 

capi ta l is tas son presentes en todas las fo rmas estructurales de regulación 

(Becker, 2 0 0 1 , cap. 4 .6) . En unos fo rmas estructura les tamb ién y t razes de Ia 

fo rma famil iar de relaciones sociales, una herencia pre-capital ista, t ransformada 

en el cap i ta l ismo. El estado, c o m o fo rma fundamenta l de Ia relaciones socia les 

dei cap i ta l ismo, es tá presente en todas las cuatro fo rmas estructurales de 

regulac ión. Los câmbios a las fo rmas estructurales de regulación precisan de Ia 

sanción estatal. Como fuerza social , el capital t iene a ventaja sobre otras fuerzas 

soc ia les en relación al es tado. El es tado esta f isca lmente depend ien te de Ia 

acumu lac ión dei capi ta l . No obstante, no se puede der ivar dei imperat ivo de Ia 



acumulac ión un cierto compor tamien to de i es tado. Los intereses dei capi ta l no 
son un i formes. So lamente , se puede asegurar un mín imo de cohes ión social 
t omando en cuen ta otros intereses soc ia les. En Ia soc iedad civil se enfrentan 
di ferentes proyectos socio-pol í t icos y tamb ién di ferentes conceptos sobre Ia 
forma concreta dei estado. Pues Ia conf iguración de los canales de acceso a los 
cent ros de decis ión estata l , el s is tema de part idos, Ia relación entre legislat ivo, 
e jecut ivo y burocrac ia y Ia d istr ibución de poderes entre estado local, es tadual , 
nacional y supranacional t ienen mucha influencia sobre cual de las fuerzas de Ia 
soc iedad civil logra Ia sanc ión posit iva dei estado. 

Tanto Ia acumulac ión c o m o Ia regulación t ienen una d imens ión espacia l . 
El espac io econômico es un espac io f o rmado por f lujos de mercancías y de 
cap i t a l en s u s d i v e r s a s f o r m a s . E n t o n c e s , s e t ra ta de un e s p a c i o de 
ent re lazamiento (Novy, 2001) . Un tal espac io no t iene f ronteras nít idas, es un 
espacio abierto. Se puede decir que los espac ios econômicos se demarcan por 
el nivel de Ia densif icación de Ia relaciones econômicas. Una tal densif icación se 
precisa para Ia fo rmac ión de un „distr icto industr ial" . N o obstante , no se debe 
olvidar que, geograf icamente, los espac ios de las diversas formas dei capital no 
co inc iden necesar iamente , pues Ia movi l idad está bien d i ferenciada según Ia 
fo rma de capi ta l . El capi tal monetár io es muy móvi l y prec isa de una reducida 
normatividad legal. El capital productivo depende de un adecuado „pool" de fuerza 
de trabajo y de derechos bien definidos de propiedad (p.e. en cuanto a las matérias 
pr imas) . Entonces, el capi ta l product ivo es tá mucho más l igado al terr i tór io. La 
movi l idad dei capi tal y el despl iegue de Ia acumulac ión están también condic io­
nados po l i t icamente ( rég imen de arance les , rég imen de cambio e t c ) . 

La espacial idad de Ia regulación está parcialmente formada por Ia interacción 
(polít ica) de actores socia les, parc ia lmente por normas. Normas legales t ienen 
aplicabilidad en un cierto território. El derecho formal de participar en Ia elaboración 
de no rmas legales esta c i rcunscr i to terr i tor ia lmente. Así , Ia espacia l idad de Ia 
regulac ión t iene parc ia lmente Ia fo rma dei terr i tór io. El terr i tór io t iene nít idas 
f ronteras (Giddens, 1985; Revel l i , 1995). Tanto el rég imen de fronteras c o m o Ia 
conf igurac ión terr i torial de regulación son objeto de estratégias y de conf l ictos 
socio-pol í t icos. Los conf l ic tos pueden ser de caracter vert ical o de caracter ho­
r izontal. Los actores socia les t ienen capac idades bien di ferentes de art icularse 
en los diversos niveles territoriales. Por eso, favorecen a ciertos niveles territoriales 
en det r imento a ot ros (Swyngedouw, 1992 ; Becker, 2 0 0 1 , cap. 6.4). 

Un tal cuadro de anál is is t iene var ias consecuenc ias por Ia lectura de „dis-
tr i tos industr ia les" o „s is temas product ivos locales". Se t iene que insertar mo­
dos de desarro l lo local basado sobre pequehas empresas en un contexto geo­
gráfico más ampl io, no so lamente respecto a las compras y ventas, pero también 
respecto a Ia regu lac ión. El anál isis de Ia regulación no se puede limitar a las 
relaciones entre las empresas y Ia relación salarial, pero t iene que incluir también 



El caso modelo de „dlstritos industriales": Ia 
„terza Itália" 

Al fin de Ia era „fordista", el soc ió logo Arna ldo Bagnacso desaf io Ia el 

concep to de una Itália dual cons is t iendo de un industr ia l izado norte y un 

subdesar ro l lado sur. Puso un „Terza Itál ia" en Ia mapa . Esa „ tercera Itália" se 

encont ra en el cent ro-nordeste dei país y se compor to bastante bien en Ia fase 

f inal dei fo rd ismo. „Hoy conocemos bastante bien las cond ic iones exógenas y 

endógenas de eso proceso. Para entender Ia suscept ib i l idad a este crecimiento 

de ciertos reg iones tenemos que re fer imos a dos e lementos : el pr imero es un 

tej ido de c iudades med ianas y pequef ías que han d i fundido sobre el terr i tório 

t rad ic iones y func iones ar tesanales, f inanc ieras, cul tura les. De esas c iudades, 

de sus t radic iones de intercâmbio y de re lac iones socia les cent rados sobre el 

contexto local y abiertos al mundo, emerg ió el nuevo empresar iado. El segundo 

e lemento es const i tuído de relaciones de producción re lat ivemente au tônomas 

en Ia agricultura tradicional: mezzadr ia, pequef ía propr iedad, arr iendo. La unidad 

social de base era Ia famíl ia numerosas , en muchas casos Io suf ic ientemente 

g rande para const i tuir un organ ismo capaz de contro lar el próprio dest ino, Io 

su f i c i en temen te a u t ô n o m a de expe r imen ta r c a p a c i d a d e s o rgan iza t i vas y 

innovat ivas, Io suf ic iente estab le en t i empo sobre Ia t ierra de sedimentar , 

permanência suficiente y largo para arrivar al arregio con cambiados condiciones 

genera les : será esta famíl ia qui l iberará persona l idades adquis i t ivos sobre el 

mercado de t rabajo y proveerá compensac iones y salár ios in ic ialmente bajos y 

d iscont inuos" (Bagnasco, 1977, p. VII e seg. ) . Entonces, Ia „ tercera Itália" es 

ar ra igada en Ia proto- industr ia l ización di f fusa (Bagnasco, 1988, p. 41 e seg.) . 

En esas pequef ías y med ianas c iudades con una larga histor ia ar tesanal -

industr ial , las pequef ías empresas industr iales sobreviv ieron Ia era fordista que 

era más inspirado hacia las g randes empresas . Tres sub-sectores han sido 

Ia restr icción monetár ia y Ia restr icción eco lóg ica. Por e jemplo , el acceso al 

credi to es un factor que puede l imitar o faci l i tar Ia producc ión de pequenas e m ­

p resas . E l a c c e s o al c réd i to p u e d e tener fuer tes c o m p o n e n t e s loca les o 

estaduales, p.e. bancos comunales o estaduales. No obstante, el comportamiento 

de los bancos es tá sujeto a reg lementac iones nac iona les y internacionales. La 

polí t ica cambiar ia es genera lmente una polí t ica nacional o supranac iona l , pero 

inf luye fuer temente sobre las ventas de Ia pequenas empresas industr ia les. 

A d e m á s , se t iene que tener en cuen ta que Ia „ homogene idad socio-cul tural" , 

enfa t izada por Becatt ini (1992, p. 37) o Garofo l i (1992, p. 65) en sus conceptos 

de distr i tos industr iales resp. s is temas product ivos locales, se const ruye sobre 

Ia re lac iones socia les contradictor ias y, pues , es precár ia. 



par t icu larmente impor tante en Ia „ tercera Itália": m o d a (vest imenta,- text i les, 

ca lzados, cuero e t c ) , b ienes por Ia casa (mobi l iár io, ce râmica etc.) y unas 

ramas de Ia maqu iner ía a l tamente espec ia l izada (Balcet, 1997 , p. 118 e seg . ; 

Bagnasco , 1977, p. 153 e seg. ) . Esas ramas fueron concent radas respect iva­

mente en ciertas c iudades, p.e. industr ias de ca lzados en V igevano y Macerata, 

industr ias text i les en Prato, Carp i , Biel la y C o m o . Se trata de ramas que se 

pueden l lamar a grosso m o d o „ t radic ionales". Unas c iudades se carácter izaron 

por Ia preva lênc ia de una só rama, otras tuv ieron una est ructura industr ial 

„plurisectorial integrada" (Mucci ; Savi , 1992, p. 107). Los índices de investigación 

y desarrol lo fueron bajos (Balcet, 1997, p. 119). En los anos 70, Ia „ tercera Itália" 

donde Ia gran mayor ía (aunque no todos) distr i tos industr iales son local izados 

presentó según los indicadores entonces en moda Ia apariencia de una economia 

atrasada. 

No obstante mostro senales de una gran vi tal idad en Ia fase dei decl ive dei 

ford ismo que contrasto con Ia muy problemát ica reestructuración industrial en Ia 

área de Ia gran industr ia en Itália de noroeste. La pequena industr ia fue bien 

adaptada a Ia diferenciación de Ia demanda de bienes de consumo y se ofrecieron 

nuevas técn icas f lexibles adap tadas a eso t ipo de industr ia (Bagnasco , 1988, 

p. 38 e seg.) . El centro-nordest es tuvo propenso a Ia expor tac ión. Ia más alta en 

Itália (19 ,5% en 1968, Bagnasco , 1977 , p. 164). La polí t ica de per iód icas 

deva luac iones apoyó Ia expor tac ión (Balcet, 1997, p. 113). Parc ia lmente , las 

empresas formaron redes. Las med ianas , pequer ias y micro empresas muchas 

veces han sido ligado en relaciones de „dominación-dependencia" con una cierta 

viariabil idad en el t iempo (Bagnasco, 1977, p. 168 e seg.). La alta especial ización 

local cont r ibuyó a Ia fo rmac ión de una fuerza de t rabajo espec ia l izada. Hab ia 

una cierta f lexibi l idad en el e m p e n o de Ia fuerza de t rabajo. Las pequenas 

empresas no pagaron necesar iamen te ma l , pero muchas vezes impusieron 

largas horas de t rabajo. Eso fue faci l i tado por iazos fami l iares entre pequer ias 

capital istas y emp leados y re laciones de t rabajo patr iarcales (Bagnasco, 1988, 

p. 43 e seg. , G insborg , 1998, p. 109 e seg . , Sab lowsk i , 1998, p. 278 e seg. ) . 

En las „ r e g i o n e s ro jas " , el Par t i t o C o m u n i s t a I ta l iano (PCI ) m o s t r o un 

or ientamiento de aceptac ión y un sus ten tamiento de Ia l lamada, capa med ia 

product iva' , es decir bas icamente los pequer ios empresár ios" (Bagnasco, 1988, 

p. 63) . Esa at i tud proyectó y reforzó re lac iones de t rabajo re la t ivamente poco 

conf l ic t ivas a u n q u e no deprov is to de tens iones. La vieja tradición c iudada 

na también tuvo un impacto sobre el estado local. Habia una diferenciada sociedad 

civi l y un apara to local dei es tado func ionando bien. Eso fue par t icu larmente el 

caso en las zonas rojas (Pu tnam, 1993) . A u n q u e el es tado local y regional 

so lamente tuvo poços poderes en esos t iempos, jugo un rol nada desprec iab le 

en Ia prestac ión de se r v i dos , p romoc ión de f inanciamiento regional , fo rmac ión 

de conserc ios entre inst i tuciones públ icas y empresas etc. Entonces, hab ia el 



b loque socia l que desarro l lo t amb ién un c ier ta f o rma de esta ta l idad local 

especí f ica bien adap tada a las est ratég ias de acumulac ión que se dist inguió 

n i t idamente d e Ia estata l idad cl ient i l ista v igente a nivel nac ional y en o t ras 

regiones. El estado local de Ia Democraz ia crist iana (DC) en el nordeste también 

tuvó fue r tes lazos con Ia s o c i e d a d civ i l y p res to a p o y o a las peque f íos 

p roduc to res — a v e z e s c o n ac t ivo a p o y o , a v e z e s por inac t i v idad (p.e. 

to le rânc ia v is-à-v is Ia evas ión f isca l , Sab lowsk i , 1998 , p. 282) 

„Los ar íos ochenta fueron una década difíci l", consta ta Giovanni 

Balcet (1997, p. 124). En vár ios distr i tos habia una crisis y una 

dolorosa reestructuración industrial. La entrada al Sis tema Monetár io 

Europeo (SME) y Ia concomi tan te revaluación de Ia lira aumenta ron 

Ia presión competi t iva. Del lado dei f inanciamiento, habia restricciones. 

Entonces, Ia restr icción monetár ia exercíc io efectos desfavorab les 

sobre los distr i tos locales. Esos efectos se sent ieron aún más por Ia 

neces idad de hacer una t rans ic ión de una acumulac ión ex tens iva a 

una acumulación intensiva. El pequefío tamario es un cierto obstáculo 

a Ia intensi f icación de Ia acumu lac ión (Sab lowsk i , 1998, p. 289) . 

Las pequef ías empresas reacc ionaron en d iversas maneras a Ia crisis y 

modif icaron las componentes mercant i les y famil iares de Ia formas estructurales 

de regulación: 

- habia un proceso de concer tac ión y central lzación de capital . Emergieron 

empresas l íderes. La e m p r e s a líder asumió un rol des tacado en Ia 

invest igación, el f inanc iamiento y Ia comerc ia l izac ión. En vez de una red 

fami l iar muchas veces una famí l ia pequena asumió el contro l de Ia 

empresa; 

- se ha for ta lec ido los lazos de c o m p r a y venta af uera de los distr i tos. Por 

e jemplo, se desarrol laron nuevas relaciones de subcontractac ión afuera 

dei distr icto. A Ia vez, se agud izó Ia competênc ia dentro dei m ismo; 

- se opto por una especia l izac ión de Ia producción de productos de alta 

g a m a (Balcet, 1997, p. 125; G insborg , 1998, p. 37 e seg. ) ; 

- habia una cierta precar ización dei t rabajo salarial (Ginsborg, 1998, p. 40 , 

Rapp. Su i r i ta l ia , 1998, cap. II). 

Los efectos polít icos de una compe tênc ia más aguda no se hic ieron a 

esperar. Se han for ta lecido tendênc ias de un cul to a Ia competênc ia y de Ia 

negación de relaciones de solidaridad. Fuerzas autoritario-liberales como Ia Forza 

Itália y Lega Nord fueron los heredores de DC que habia s ido una fuerza 

soc ia l -conservadora y habia perd ido su cohes ión con el fin de Ia guer ra f r ia . 

Forza Itália y Lega Nord suplantaron Ia DC en el noroeste y nordeste. Sus pro­

gramas neoliberales con su ataque contra el estado de bien-estar fueron recibidos 

muy favorab les por el capital de s e r v i d o s y los pequef íos industr iales mient ras 



que el gran capital industr ial se most ro más hesi tante al comienzo (Bagnasco, 

1996). El gran capital f inanciero aspira a una privatización de Ia segur idad social 

para ampl iar su acumulac ión f inanc iera. El pequeno capital de se rv idos y de 

industr ia espera una reducción de los salár ios indirectos, La Conf industr ia que 

hoy es tá dominada por las pequenas empresas está en Ia onda neol iberal . El 

PCI se escindió en un PDS (Parti to Democat r ico del ia Sinistra) social-l iberal y Ia 

R i fondaz ione Comun is ta (RC) que man tuvo una posic ión de izquierda. El PDS 

(hoy DS) se aprox imo cada vez más a Ia c lase med ia incluso a los pequenos 

productores. Su gest ión local y regional en las zonas „ ro jas" reflejó cada vez 

mas Ia ideologia de competênc ia y se dep lazó en una dirección liberal (cf. sobre 

el caso modelo de Bologna Montevent i ; Ghed in i , 1999). Lo m ismo fue el caso a 

nivel dei gobierno nacional de „centro s in ist ra" en que el P D S part ic ipo c o m o 

fuerza pr incipal . En las e lecc iones nac iona les de 2 0 0 1 , el b loque de „centro 

s inst ra" perdió muchos votos en Ia zona „ro ja" y ya con anter iohdad sufr ió 

derrotas electorales en unas c iudades con un larga historia de gestión „roja", por 

e jemplo en Bologna. Se puede constatar que Ia regulación local de las regiones 

de los distritos industriales es sufr iendo una transforrnación profunda. En el sur, 

p redomino el voto l iberal-autoritario y fascista. Surgió una tripartición polít ica de 

Itália. Un l ibera l -autor i tar ismo con tendênc ia parc ia les de un chauv in ismo 

regional de b ien-estar en el norte, un soc ia l - l ibera l ismo en el cent ro y un 

nacional - l ibera l ismo cl ientel ista con mat izes fasc is tas en el sur. El desigual 

desarrol lo socio-económico y -político fomenta Ia tendência de una federalización 

dei es tado. Es bien posible que las c iudades y regiones disfrutarán de una 

mayor au tonomia formal en próx imo fu turo. Parece que Ia gest ión local en los 

distr i tos industr iales será m e n o s sol idár io que en el pasado. 

Para concluir, se puede constatar que los distr i tos industr iales en Itália 

fueron muy exitosos en Ia fase de decadência dei modelo fordista, pero enfrentaron 

una crisis en los aríos ochenta (Sab lowsk i , 1998, p. 289) . S e adaptaron a las 

cambiantes circunstancias (p.e. el cambio de Ia política cambiaria). Esos câmbios 

han debi l i tado lazos de rec iproc idad y de so l idar idad que fueron unos factores 

de su êxi to en el pasado. El mode lo dei distr i to industr ial se di fundió en una 

l imi tada manera , el m ismo se adoptó en unos poços lugares en Itália dei sur 

donde las condiciones socio-económicas no fueron tan adversas (Fantozzi, 1997, 

p. 96 e seg . ; Balcet , 1997, p.123 e seg . ) . No obs tan te , es un mode lo de 

industrial ización de presencia l imitada m ismo en Itália, el pais modelo. Siguiendo 

Ia def inición estrecha de un distrito industr ial que propuso Becatt ini , Fábio Sforzi 

identi f ico 61 distr i tos industr iales en los anos ochen ta donde viv ieron 4 , 3 % de 

Ia populac ión i tal iana y fueron loca l izados el 5 , 4% de todos los puestos de 

t rabajo y el 8 ,6% de los puestos de t rabajo industr ia les (según Sab lowsk i , 

1998, p. 275) . 



Distritos industriales: un concepto adecuado a Rio 
Grande do Sul? 

Rio Grande do Sul se des taca en Brasi l por una estructural socia l , una 

historia de desarrol lo y un estado regional bien particular. La ubicación fronteriza 

tuvo un fuer te impacto soc io -económico y -polí t ico sobre Rio Grande do Sul . El 

asen tamien to de pequer ios campes inos de descendênc ia europea durante 

é r p é r i ò d d imper ia l ên Brasi l , én espec ia l de a lemãhés y ita:liãnos, estüvò 

re lac ionado con Ia s i tuación f ronter iza. La región de pequer ios co lon izadores 

se e n c u e n t r a en e l h i n t e r l a n d a l n o r t e de Po r to A l e g r e . La p a u l a t i n a 

comerc ia l izac ión de esta producc ión agr íco la posibi l i tó una acumulac ión en 

m a n o s de los comerc ian tes . En los emergen tes cent ros urbanos surg ió al fin 

dei sigio XIX una industr ia que se dist inguió por Ia presenc ia de Ia pequef ía y 

med iana empresa y que estuvo or ientada hacial el mercado local (Singer, 1977, 

p. 164 e seg . ; Reichel , 1993). 

„As pr imeiras indústr ias (na zona colonial i tal iana, JB) e ram de perfil 

t rad ic ional , entre elas se enquad ravam a v in íco la, a metalúrg ica, a 

indústria de al imentos, a extrat iva-manufatureira e a têxti l. A formação 

dessas indústr ias refletiu a p resença da cul tura ital iana na região, 

através de mão-de-obra ar tesanal , da d isposição para o t rabalho, do 

espír i to empresar ia l , da acumu lação de capital e da existência de 

pequenas poupanças . A histór ia dessas indústr ias espe lha quem 

fo ram seus fundadores e as cond ições iniciais de suas at iv idades 

econômicas . O s imigrantes que co lon izaram essa região t rouxeram 

uma bagagem cultural marcada pela experiência de trabalho europeu 

na terra, no ar tesanato e na indústr ia que permit iu reconstruir, na 

nova terra, o mode lo de ixado na ant iga pátr ia." (Herédia, 1997, p. 

227 e seg. ) . 

Se t iene que destacar que los colonos solamente pudieron p lenamente valorizar 

sus exper iênc ias ar t isanales, comerc ia les y asociat ivas de sus regiones de 

or igen, en muchos casos Ia „ tercera Itália", en un contexto de una pequena 

agr icul tura y incipiente industr ia l ización. En el sur de Rio Grande do Sul donde 

dom inaban los lat i fundistas, se desarro l lo un mode lo de industr ia l ización muy 

di ferente (Alonso et a l . , 1994). 

Las d ivergentes estructuras de producc ión dei Estado do Rio Grande do 

Sul se ref lejaron en b loques de poder antagônicos. Al f rente de los grandes 

ganaderos se coloco un bloque compuesto por Ia clase media urbana y ganaderos 

d i s i d e n t e s , as í c o m o por c o m e r c i a n t e s y p r o d u c t o r e s , los q u e e s t a b a n 

in t imamente l igados a Ia pequef ía agr icul tura. Este b loque se organ izo en el 

P R R . Buscaba un fo rma di ferente dei estado regional , capaz de establecer un 

equil íbrio de intereses a nivel social y de fomentar Ia diversi f icación econômica. 



Pretend ia „conci l iar o progresso econômico com a conservação da ordem soci­

a l " (Pesavento , 1997, p. 67) . Al f in y al cabo, el Part ido instalo una „d ic tadura 

posi t iv ista" a nivel estadual que perduro por más de tres décadas . El p rograma 

político fue llevado a práctica mediante una política fiscal relativamente progresiva. 

Ia ampl iac ión de Ia infraestructura en al ianza con el capital extranjero, el fomen­

to indirecto de Ia manufac tura , así c o m o a t ravés de intentes de conci l iación 

entre el capi tal y el t rabajo (Targa, 1996) . Este t ipo de polí t ica fue s ingular en el 

Brasil soc io -económicamente heterogêneo y po l i t icamente descentra l izado de 

Ia „Repúbl ica Velha" (1889-1930). 

En Ia p r imera fase dei „ fo rd ismo t rop ica l " (Far ia, 1996) , Ia evo luc ión 

industr ial de Rio Grande do Sul permanec ió d is t ingu iéndose por b ienes no 

duraderos de consumo , esp. de or igen agrár io. Las pequer ias y med ianas 

empresas mantuv ieron su re levância. Hasta Ia década de 1950 los bienes 

industr iales fueron comerc ia l izados sobre todo en el prop io estado de Rio 

Grande do Sul porque Ia infraestructura insuficiente no permit ió Ia formación de 

un verdadero mercado nacional (Carr ion Júnior, 1993, p. 418 e seg . ; Targa et 

al . , 1998, p. 267 e seg. ) . Con Ia integración al mercado nac iona l , se modi f ico Ia 

estructura industr ial . Habia una producc ión acrecentada de b ienes intermédios 

para Ia industr ia paul ista y también de a lgunos b ienes de c o n s u m o duraderos y 

de b ienes de capi ta l . 

En los a n o s n o v e n t a , se c o n s t a t o q u e h a b i a un s e c t o r i ndus t r i a 

„ t rad ic ional" muy fuerte en Rio Grande do Sul que se most ro más estab le en el 

con junto industr ial que en otros es tados brasi lef ios. A d e m á s , se most raban 

bastante d inâmicas unas industr ias de b ienes de capi ta l , c o m o máqu inas y 

herramientas agrícolas, con „uma larga história no Estado" (Passos; Lima, 2000, 

p. 145). Las pequer ias y medianas empresas prevalecen, lo mismo „se constata 

uma acen tuada redução do t amanho médio dos es tab lec imentos ao longo de 

todo período 1986-97" (ibid., p. 153). El grado de organizac ión en asociac iones 

socia les es m u c h o más alto que en otras reg iones de Brasi l (Novy, 2 0 0 1 , 

p. 356) . Estos rasgos insti tucionales t ienen algo en común con Ia „ tercera Itália". 

El estúd io de caso de Heréd ia (1997) sobre Ia industr ia têxti l en Caxias do Sul 

muest ra unas seme janzas con distr i tos industr iales de Itália c o m o fami lar ismo, 

cultura empresarial , paternalismo en las relaciones salariales. Entonces se puede 

conclu i r pre l iminarmente que el mode lo de distr i to industr ial parece tener una 

relevância por lo menos para unas regiones industriales de Rio Grande do Sul . A 

Ia vez, se t iene que subrayar que no hay un único modelo de industrial ización en 

Rio Grande do Sul . 

El nuevo gob ierno estadual que se def ine c o m o „governo popular" está 

u n a v e z m á s m u y p e c u l i a r en un B r a s i l o t r a v e z m á s f r a g m e n t a d o 

soc io -económicamente y po l i t i camente . Es un gobierno que pretende conci l iar 

una polí t ica favorab le a las c lases populares con un apoyo a las pequer ias 

empresas . La polít ica econômica es or ientada hacia el for ta lecimiento dei tejido 



industr ial ex is tente y un select ivo f omen to de nuevos sectores (Faria, 1999). 

Estos impulsos pretenden ser fomentados por una respectiva política tecnológica 

(Vi l iaverdej 1999) . La polí t ica de crédi to a largo p lazo dei banco estadual , el 

Banrisul , fue reor ientada hacia pequef ías y med ianas empresas (Annul.. . , 2 0 0 1 , 

p. 9) . Con el presupuesto participativo se modif ico el estado regional, incentivan­

do Ia in ic iat iva de o rgan izac iones de Ia soc iedad civ i l . En tonces , se es ta 

mudando el es tado regional . Este camb io de Ia estata l idad puede relevarse 

favorable a estratégias productivas de acumulación con un fuerte rol de pequefías 

y méd ias empresas . A Ia vez, se for ta lece el acceso de c lases populares a 

cent ros de dec is ión a t ravés dei p resupues to part ic ipat ivo. En eso, reside una 

or ig inal idad dei proyecto polít ico. 

No obs tante . Ia regulac ión a otros niveles terr i tor ia les t iene un fuerte 

impacto sobre el mode lo de industr ia l ización. La polít ica de sobrevalor izac ión 

dei Real impacto muy negat ivamente sobre Ia producción industrial de Rio Gran­

de do Sul , Ia coyuntura industr ial r io -grandense se most ro más sensib le a las 

v ic is i tudes dei t ipo de cambio en comparac ión con otros estados brasi lehos 

(Accurso, 2000 , p. 56; Passos; L ima, 2000, p. 127 e seg.) . La crisis dei Mercosur 

tamb ién afecta a Ia industr ia r io-grandense. Las expor tac iones hacia los paises 

dei Mercosur se aumentaron cons iderab lemente de 1992 a 1998, pero han sido 

muy negat ivamente afectados por las polí t icas def lacionistas de Argent ina y de 

Uruguay (Macadar; Bello, 2000, p. 195 e seg.) . Una entrada a Ia ALGA reduciría 

sens ib lemente el margen de man iobra dei gob ierno es tadua l . Una otra fo rma 

estructural muy relevante para el desarrol lo industrial de Rio Grande do Sul es Ia 

restr icción eco lóg ica. El sector a l imentar es un sector c lave de Ia industr ia 

r io-grandense. La normat iva sobre el uso de t ransgénicos afectará todo el sector 

agroindustrial que esta sujeto a un proceso de desnacional ización (Benetti, 2000). 

Los actores socia les or iundos en Rio Grande do Sul pueden inf luenciar el 

d e s a r r o l l o de Ia r e g u l a c i ó n en n i ve les n a c i o n a l e s , m a c r o - r e g i o n a l e s y 

in ternacionales so lamente hasta un cierto punto . 

Se puede concluir que el concep to de „distr i to industr ia l" t iene una cierta 

re levância para Rio Grande do Sul . Entend ida esta en un sent ido est recho, 

so lamente es per teniente al modo local de desarrol lo de unas zonas de Rio 

Grande do Sul, particularmente dentro de Ia „zona colonial". En Brasil, condiciones 

favorab les al desarro l lo industr ial de t ipo „distr i to industr ia l" parecen existir en 

poças regiones, por e jemplo unas c iudades en Santa Catar ina (Raud, 2000) . 

Los „distr i tos industr ia les" brasi lehos t ienen una t rayector ia soc io -económica 

bastante peculiar. Entonces, esas exper iênc ias no se pueden s imp lemente co­

piar. Sobre Ia trayector ia futuro de los ya existentes modos de desarrol lo de t ipo 

„distrito industr ial" impactarán no so lamente las formas concretas de regulación 

a nivel local y micro-regional, sino que también las formas concretas de regulación 

en otros niveles terr i toriales. 
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